
De OIaz Chipi al 
Colegio Luis Amigó

Se referían al reformatorio
Ntra. Sra. del Camino, fun-
dado por los Religiosos Ami-
gonianos en 1923 a iniciativa
del Tribunal Tutelar de Meno-
res. Este centro, ubicado en
Huarte, era la cuarta escuela
de reforma que esta congrega-
ción administraba en España,
además de otros dos centros
de corrección paternal. 
Actualmente, los Religiosos
Amigonianos regentan en Na-
varra el Colegio Luis Amigó,
que cuenta con 1.632 alumnos
y más de un centenar de profe-
sores. Este centro, ubicado en
Mutilva e inaugurado hace
ahora 50 años, es la continua-
ción del Colegio Seráfico San
Antonio, que acogió en sus ins-
talaciones de la Chantrea,

entre 1929 y 1968, a mucha-
chos con vocación religiosa e
interesados en ingresar en esta
congregación. 

El reformatorio Olaz Chipi
El reformatorio Ntra. Sra. del
Camino se encontraba en
mitad del campo y, aunque pe-
queño, tenía traza de casa sola-
riega. Disponía de 35 plazas y
cuentan las crónicas que en sus
cinco primeros años habían
pasado por este centro 94 mu-
chachos, de los que 33 eran
analfabetos.

En el reformatorio, los religio-
sos ofrecían a estos menores,
infractores de la ley, una edu-
cación correccional, la ense-
ñanza elemental y el
aprendizaje de un oficio. Ade-
más, y a pesar de sus reduci-
das dimensiones, Olaz Chipi
llegó a contar con un laborato-
rio psicotécnico, que ponía en
evidencia la importancia que,
desde el principio, los Religio-
sos Amigonianos dieron al as-
pecto científico en la
reeducación de menores. 
Esta labor se prolongó hasta
1941, cuando los Amigonianos
abandonaron esta casa debido
a la escasez de personal reli-
gioso para atender adecuada-
mente otras instituciones
confiadas a la congregación,

Antes de inaugurar el centro de Mutilva, que cumple 50
años en 2018, los Amigonianos dirigieron un reformatorio
en Huarte y un seminario menor en la Chantrea

En el imaginario colectivo de los pamploneses que atesoran
medio siglo de vida, o algunos años más, se encuentra Olaz Chipi, o
“la Chipi” en su forma abreviada. Una suerte de hombre del saco con el que
los padres amenazaban a los hijos durante su regañina tras una travesura. 

Olaz Chipi fue la cuarta
escuela de reforma que
regentaban los Amigo-
nianos en España y la
primera de Navarra



que se había visto diezmada a
causa de la persecución reli-
giosa de 1936. 
El colegio de la Chantrea
Desde su llegada a tierras na-
varras en 1923, los Religiosos
Amigonianos, en colaboración
con algunos párrocos de la
zona, especialmente Anacleto
Osés, se preocuparon por dar
a conocer su propio ser y
hacer, y a descubrir a jóvenes
que tuviesen interés en seguir
este estilo de vida. Los aspiran-
tes fueron ubicados, en los pri-
meros años, en el propio
reformatorio de Olaz Chipi,
pero pronto vieron la necesi-
dad de contar con un local pro-
pio en Navarra, donde
acogerlos durante algunos
años antes de remitirlos al se-
minario y noviciado que te-
nían en la localidad valenciana
de Godella. 

la parte norte de España. El
Colegio San Antonio se convir-
tió así en uno de los viveros de
la congregación, junto con la
mencionada casa de Godella y
la de Teruel, que se fundó más
adelante, en 1949. Por la Chan-
trea pasaron así un millar de
chavales, que procedían en su
gran mayoría de Navarra, el
País Vasco, Burgos y Palencia. 
El Colegio Luis Amigó
Ante el desarrollo urbanístico
de la Chantrea, y en concreto
la construcción de las conoci-
das como agrupaciones de OR-
VINA a finales de los años 60,

El colegio de la Chan-
trea se convirtió en uno
de los viveros de voca-
ciones religiosas de los
Amigonianos

Así, en mayo de 1929, los Ami-
gonianos compraron a las
Oblatas un edificio en el tér-
mino de Pamplona, en la
Chantrea, en las inmediaciones
del hoy conocido como Parque
del Mundo. El colegio fue ben-
decido por el propio Luis
Amigó el 15 de agosto de ese
mismo año, en un acto sencillo
que concluyó con unas pastas
que llevó la señora Pascuala
Roig, quien colaboraba asidua-
mente con los religiosos. 
Ese mismo día, el 15 de agosto
de 1929, ingresaron siete alum-
nos, en un centro que tenía ca-
pacidad para 80 internos,
provenientes por lo general de

COMUNIDAD RELIGIOSA Y
SEMINARISTAS DEL COLEGIO AN

ANTONIO EN 1950

SEMINARISTAS A FINALES
DE LOS AÑOS 60, CON TRES
RELIGIOSOS AMIGONIANOS



los Religiosos Amigonianos
permutaron los terrenos del
Colegio San Antonio por otros
ubicados entre Pamplona y
Mutilva, donde se construyó
un nuevo colegio para 250
alumnos y 30 religiosos. 
Este nuevo centro comenzó su
actividad en octubre de 1968
con el nombre de Colegio Luis
Amigó. Los inicios fueron difí-
ciles, puesto que el edificio se
habitó prematuramente, según
relatan las crónicas de la co-
munidad religiosa. Así, a la de-
solación de su aspecto exterior,
sin arbolado ni vegetación, se

sumaban las múltiples defi-
ciencias que fueron apare-
ciendo prontamente como
goteras, humedades en suelos
y paredes, deficiencias eléctri-
cas y la extrema carencia de
agua, que no fue solucionada
hasta 1973, cuando se conecta-
ron las tuberías del colegio con
la red de aguas de Pamplona. 
Durante los primeros años, el
alumnado del Colegio Luis
Amigó era el mismo que habi-
taba el antiguo Colegio San
Antonio, es decir, seminaris-
tas, si bien pronto sus aulas se
abrieron a alumnado externo
(curso 1972-1973) y, algunos
años después, a chicas (curso
1984-1985). Las instalaciones
del colegio también acogieron,
en este primer periodo, aulas
de la ikastola Paz de Ziganda,
y la escuela comarcal del Valle
de Aranguren. 

El punto de inflexión
del Amigó fue en 1985,
cuando decidió ofertar
aquello que los otros
colegios no ofrecían

A principios de los años 80 el
Colegio Luis Amigó contaba
con 12 aulas concertadas: una
desde 1º a 4º de EGB y dos
desde 5º a 8º de EGB, los cur-
sos en los que se incorporaba
al centro el alumnado interno.
La situación del colegio era crí-
tica dado su bajo número de
matrícula de alumnos. Fue en-
tonces, en 1985, cuando la co-
munidad religiosa optó por
“ofertar a los padres algo que
otros colegios no oferten, como
un trato exquisito a alumnos y
familias, diversas actividades
extraescolares, etc”. 
Esta opción, acompañada de la
presión realizada por toda la

ALUMNOS DE EDUCACIÓN
PRIMARIA CON SU PROFESOR EN
EL PATIO DEL COLEGIO

ALUMNOS DEL COLEGIO LUIS
AMIGÓ, CON SU TUTOR, 
EN 1979 



c om u n i d a d
educativa el
año siguiente
para conseguir
un mejor con-
cierto educa-
tivo, fue el
punto de infle-
xión que marcó
el futuro de
nuestro cole-
gio. 
Así, en el curso
1987-1988 se
incorporaron
clases de Edu-
cación Preesco-
lar y se  dobla-
ron las clases de 1º a 4º de EGB. 
Un primer crecimiento que
tuvo su continuidad en la dé-
cada de los 90, con la implan-
tación de la LOGSE, momento
en el que el Amigó amplió su
oferta educativa, desde los 14
hasta los 16 años. Luego, se in-
corporó el Bachillerato, en
1998; se completó la oferta del
primer ciclo de Educación In-
fantil, aulas de 1 y 2 años; y se
cerró el internado, en junio de
2000. 
Fue entonces cuando el Cole-
gio Luis Amigó conoció un
progresivo incremento del
alumnado, materializado en
2004 y 2007 con la incorpora-
ción de la tercera y cuarta
línea, respectivamente. Este
crecimiento obligó a la habili-
tación de nuevas aulas, la
construcción de un edificio de
tres plantas integrado con las
instalaciones primitivas del co-
legio; y la edificación de un
nuevo inmueble destinado a la

Educación Infantil, así como
un nuevo acceso, aparcamien-
tos y otras instalaciones, como
los dos campos de hierba arti-
ficial. 

Residencia Lagun Etxea
Este repaso por la presencia
amigoniana en Navarra que-
daría incompleto si no se in-
cluye a la Residencia Lagun
Etxea, ubicada junto al Colegio
Luis Amigó e integrada dentro

de su mismo re-
cinto. Se inau-
guró en 1993,
con la finalidad
de revivir, de al-
guna manera, lo
que había signi-
ficado la obra de
Olaz Chipi, la
primera obra
amigoniana en
esta tierra. 
Lagun Etxea,
que contaba con
hasta 39 plazas,
acogió en un pri-
mer momento a
menores con

problemas, en concreto a chi-
cos y chicas en tratamiento re-
educativo-terapéutico con
régimen de internado. Ade-
más, prestaba servicios de ob-
servación y acogida, de
libertad vigilada, de reinser-
ción social y de medio abierto. 
En 2005 concluyó el último de
estos programas, y comenzó
un centro de día para atender
a alumnos del Colegio Luis
Amigó con dificultades fami-
liares o carencias educativas y
escolares, que funcionó hasta
junio de 2008. Fue entonces
cuando sus instalaciones pasa-
ron a acoger a 18 jóvenes per-
tenecientes a la cantera del
Club Atlético Osasuna, que es-
taban escolarizados en el cole-
gio. 
Actualmente, y desde el año
2016, la Residencia Lagun
Etxea acoge a un grupo de fa-
milias de personas refugiadas,
con la colaboración de Cruz
Roja. 

Desde la llegada de la
LOGSE, el Colegio Luis
Amigó ha conocido un
continuo crecimiento
de su alumnado

Con Lagun Etxea, los
religiosos quisieron re-
vivir la primera obra
amigoniana en nuestra
tierra

Colegio Luis Amigó
www.colegioamigo.com

Ctra. de Tajonar, km 2 · Mutilva, Navarra

NUEVO EDIFICIO DE EDUCACIÓN INFANTIL, INAUGURADO EN 2016 


